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éate, precisamente de tipo creador, no de carácter
reiterativo.

Rebasado este estadio discente de la escuela pri-
maria y media, que puede jalonarae hacia loa doce
años, el aspecto del problema cambia. Puede y debe
ir trabajando por su cuenta en el propio hogar. Se
le aupone ya en poaesión de las técnicaa de trabajo
necesarias para ello y con la madurex suficiente para
hacer loa ejercicios que el diacreto profeaor aconaeje-

La Lingiiística y la ense-
ñanza de las Lenguas mo^

dernas
II

LIGAZON. ENTONACION Y ACENTO.

En el articulo precedente (REVI$TA DE EDUCACION,

número 92, i.r quíncena febrero) habiamos víato

cómo los avances de la lingitiatiea y en eapecial los

de la lingiiística estructural, permitfan hoy afrontar

con medios más eficaces el problema de la enaefianza

de los aonidos de una lengua extranjera. Vamos a ver

ahora cómo otros importantea elementos del lengua-

je, no tan exhaustivamente estudiadoa como loa so-

nldos, presentan a la luz de la lingiiiatica moderna

facetas ausceptiblea de aprovechamiento en el aula.

Trataremos al mismo tiempo de ver haata qué punto

algunas deficiencias que ofrece la lengua en la artícu-

lación suceaiva de las unidades lingilistícas quedan

neutralizadas a menudo por la intervencíón de uni-

dades no aegmentablea. En otros casos, la intoleran-

cta de eatas situaciones ha provocado, como es aabi-

do, pmcesos orgánícoa que llenan la historia de las

lenguas y pertenecen, por tanto, a la ling0fatíca dia-

crónica (1). Insistiendo aún más en la delimitación

de elementoa fonéticos significantes en loa casos de

aparente homonimia, se pueden descubrir a veces da-

tos inadvertidos por loa fonetistas. Así, en casteliano

se puede observar la existencia de una W-con valor

fonológico propio y distinta de la descrita por N. To-

más-, sí comparamos dos aecuencías como los huevos

y los suevos, o entre los suecos y los huecos, o entre

los stieelen (o lo suelen) jretir y los huelen Jretir. La

ímportancia de esta diferenciación la hemos compro-

bado sometiendo a un grupo de alumnos extranjeros

a una prueba de comprenaión de las dos series parale-

las de aecuencias, sin que cometieran un aolo error.

Es probable que habiéndoae tratado de alemanea, el

deslinde de las dos w hubiera ofrecido mayorea difi-

cultadea (2). Para definir loa dos fonemas habria que

(1) Preciaemoa máa: los eatadoa de ambigiledad de
la lengua que no reeuelve la entonación o el acento, ee
reauelven generalmente en deaplazamientoa aemántícoa
o léxicos que sanean el lenguaje.

(2) No porque la diferencia no aea patente. Lo ea para
ofdoa eapaiiolea y basta. Pero el alemán no tíene con-
cíencía lingiliatica natural del aonido w, menoe aún de
una eubdiviaión del míamo.
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Clarn eat>4, en una lógica ponderación con los demás
profeaores de las demás asignaturas, si los tuviere.

Sblo asf podrá conaeguirae el objetivo que la es-
cuela afanosamente persigue, el de preparar a los
jóvenea para la vida, en eate caso para nutrir por sf
mismoa laa necesidades de la vida intelectual pog-
terior.

E$TEBAN VILLARIIdO.

partir de loa resultadoa del análiaia fonétíco de los
mismoe: fundamentalmente son la miama cosa: en
los suecos la w es evidentemente una aemiconsonante
equiparable a la de loa ejemploa que preaenta N. To-
máa en su manual (suerte, puerta, etc. $ 65) ; en 1oa
huecos ae trata también de una w, pero au labialíza-
ción es más intenaa (3). Pero no aiempre, como ve-
remos más abajo, diapone la lengua de elementos !o-
nétícoa como éatoa para resolver ambigiledadea; mu-
chas veces quedan éatas ínaolubles y los hablantea
las soslayan o se repiten para aclarar el concepto; en
otras, para noaotros las más útllea, por su valor ilus-
trativo, lo que aclara el poaible equfvoco ea la en-
tonacibn.

Algunaa gramáticas norteamericanaa de inglés que
dedican atención a la eñtonación en la frase no dejan
nunca ^Ck ^ ención del contraate que en la fór-

mul^ de:.i^^^n.^norteamerícana posee la primera

ind!hgacíót^le co e^a $ow are youf, con elevación

tonal`;en lá>• a alabra, frente a la contrapre-

gu^itá, Thanfce^ re you t con acento en la últi-

ma palabra. e 1 punto de viata semS.ntico re-

aulta ulta e^^ sutilexa distinguír entre los doa
sentidoa, pePó"' ŝon numerosos loe casoa en todaa las
lenguaa en que merced a la entonación ae obtiene un
claro matiz diferenciatívo entre doa frasea o palabrae
de secuencias fonéticas idénticas. Pero aí en el prece-
dente ejemplo resulta excesiva sutileza la determi-
nación del valor aemántico de las doa frasea contra-
puestas, no podemos considerar igual Isn't she pretty t

(^No ea bonita?) frente a lan't she pretty! (;Qué bo-
nita ea! ). Regularmente, las lenguas han desarrolla-
do estructuras morfológicas o sintácticas más o me-
nos adecuadas a cada tfpo de elocucíón (ing. You see.

Don't you seef, You don't see, Do you see, etc.;

al. Du kommst nticht htier, Komm htier! Xomm nicht

hier! Kommst du nicht hM1er P ,Xlttmest du doch hier!,
etcétera), pero parece existir una tendencia popular
a auperar eatoa moldea tradicionalea y a dotar a
frases de una estructura determinada de contenidos
no acoatumbradoa y que sólo afloran en ei momento

B) Comentando eate hecho con el profeaor Mac Carthy,
jefe dei Departamento de Fonética de la Unlvereidad
de Leeda, éete aefialó una aparente aonorización de la
a del artfculo en el últímo caao. Aun e^dmítiéndola, habta
que tener en Cuenta que e1 eapaSal no la perclbe; por
tanto, hemoa de aceptar que la diferencia fonológica
reaide en la w. $tockwell, Bowen y Silva-Fuenzalida, en
el artlculo que citamoa mé.e adelante, contraponen la
auerte a lae hu.ertax, que ea un caeo paralelo, y trane-
criben ls s de laa como sonora, pero advierten también
la díatinta naturaleza de la w, que tranacrlben con un
circunflejo invertido e^toima. De otro modo, ba qué atri-
buir la sonorizsción de la a?
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en que la entonación entra en juego. Aai la eatruc-
tura de las frases You don't th{nk {t's wrong f(A.
Huxley), Then you won't sign 1, You know Bea1e's
aecretary. That young man been talking aga{n f(G.
C#reene) (4), no ea, en ninguno de los ejemplos, la
que correaponde tradicionalmente al eaquema de la
oración ínterrogativa. Sin embargo, los cuatro ejem-
plos, eacogídoa al azar, aon claramente preguntas y
comio tal+^ 9on ínterpretadas no sólo en el texto ea-
crito, con ayuda del aigno ortográfico correapondien-
te (?), aino en la lengua hablada en vírtud de la ele-
vación fínal del tono que caracteriza la enuncíación
de este tipo. De igual manera, en alemán la Prase Du
biat krank geweaen, de estructura tipicamente ase-
veratíva, puede convertirse, con los correapondíentea
cambtoe de tono, en interrogatíva o exclamativa (sor-
presa, duda). Bally habla (5) de "toura ínterrogatífs
impropres" en casos como Vous ta{rez-vous d la P{n f
(Taídez-vous!), donde, como ae ve, el sentido real de
la frase viene eólo dado por la entonacíón.

Todos los ejemplos anteriores y otros muchoa que
se podrían acumular sobre ellos prueban suficiente-
mente el importante papel que la entonacíón desem-
pefla en el lenguaje y la urgente necesidad de buscar
fórmulas de aplicación en el aula que el alumno aea
capaz de aeímílar. No ae nos escapa la dificultad de
la tarea ni estimamos que 1a língUfatica moderna haya
superado ya loa eacollos que en este terreno aeíialeba
Bally hace cíncuenta afloa en su Traité de 9tyl{at{que
françaiae: "Dans la langue parlée, íl n'y a pas de
rnouvements de la parolé oil 1'on ne puísae obaerver
quelque effet de 1'íntonation, et 1'on a raison de díre
qu'elle est le commentaíre perpétuel de la penaée. Maia
e'il eat relativement faeile de la saíaír ínstínetívement,
il eat trPa malaisé de 1'analyser et de la décrire; de
mAme que lea facteura matériels et phoniques qui la
composent aont tréa nuancéa et tréa complexea, de
méme la valeur aymbolique et expresaive de 1'fntona-
tíon, autrement dít aon rapport avec la penaée est
souvent trés difficile ó, établir" (6). Queremos antíci-
par desde ahora que tales dificultadea no están aún
resueltas en el día de hoy. Nosotros nos vamoa a li-
mitar a exponer algunos de loa aapectos más aalien-
tea, a nueatro juicio, de la cueatión, confiando en que
au aireamiento en el plano práctico de la enaeñanza
pueda abrir el paso a Pórmulaa eficacea de aplícación
general.

La entonación, el acento o el tono, lo míamo que la
cantidad, aon fonemas que la moderna lingUística tien-
de a conaiderar como secundarios, en opoaición a
loa fonemas primarioa o segmentablea que diatinguen
y caracterizan la cadena hablada. También se em-
plea para deaignar estos fonemas aecundarioa el tér-
mino sTCpra-segmentos o simplemente prosodemas (7).
El adjetivo "auprasegmentai" es todas luces inexac-
to, pues lo que se pretende destacar es simultaneidad

(4) La última fraae es, en rigor, "incorrecta", En
nueatra opínión, ain embargo, ae trata de un nuevo típo
de ordenación sintáctíca, en que la falta del verbo auxí-
liar denota ya de por eí la modalídad interrogativa.

(5) Ch: Bally: Traité de Styliatique Françatise. Heídel-
berg, 1909, II, 186. Citamoa por la llamada 3.a ed. (Parie-
Ginebra), que es reproducción fotográ.fica de la Heidel-
berg,

(6) Bally: Traité..., I, 275-8.
(7) Aaí, por ejemplo, en la terminologia adoptada por

S. Potter en Modern Linguistica. Londrea, 1957, pág. 58.

con los otros fonemas primarios y no auperposicíón.
Además, la noción de cantidad, en fin de cuentaa,
longitud dentro de la aecuencia de aonidos, es difícil-
mente aeparable del concepto "cadena hablada" y por
eao la hemoa tocado antes, al examinar loa fonemaa

prímarioa.
El papel del acento ha sido eatudiado desde anti-

guo por cuantoa ae dedican a la enaefianza de las
lenguas vivas, ya sea para nativoa o para extranje-

roa. Precisamente eata tradición, así como la doble
utilización del término acento para deaignar por un
lado acento de intensidad y por otro acento regional,
ha ĉontribuido a que hoy exista en las gramáticaa
cierto confusioniamo y a que sea urgente un deslinde
da los dos campos. Una reciente experiencia didáctica
ante alumnoa norteamericanos nos ha convencido aún
máa de lo inaplazable de eata delimitación. Se tra-
taba de practicar la frase espaiiola: g Quiénes eran f,
perdida en un largo texto cuyas unidades melódicas
eran objeto de práctica reíterada. A1 llegar a la fra-
se citada, tres estudiantes leyeron auceaivamente :
g Qu{énes aerán f, ain que hasta llegar al cuarto pu-
diéramos, por la vaguedad del contexto, darnoa cuen-
ta dei error de los anteríorea. Evidentemente en la
confuaión había intervenido mucho la peculiaridad
eapafiola de enlazar dentro del grupo tónico la con-
sonante final de una palabra con la vocal inicial de
la siguiente (los altos-los saltos; el lecho-el heeho-
helecho). Pero a eate fenómeno, tan frecuente en ea-
pañol, ha pueato remedio generalmente nueatra len-
gua por medio del acento aintáctico y así vemos re-
auelta por éste la aparente homonímia de agrupacio-
nes aintácticas como nos sienta b{en frente a no a{enta
btie^, loa Pérez nos son simpáticos frente a los Pérez no
son aimpáticos, etc. Pero en otras lenguas parece que
todavia ea motivo de discuaión la preaencia de "ca-
lemboura" o expreaionea cuasi-homónimas del tipo
del ingl. they are alao r{ght al lado de they are all so
right o de n{trate junto a nightrate y Nye trait, red
deer frente a red ear (8), semejantes a los que Ch.
Bally atribuye a homonimia fóníca sintagmática
(c'est la confédération al lado de c'est ld qu'on fa{t
des rations) o a falsa aeparación (pauvre, mais hon-
néte = paaivre maisonette, l'amour a vaincu Loth =
= l'amour a v{ngt culottes) (9).

Pero volviendo a nuestro e jemplo español (^ Quié-
nea eran?-^Quiénes serán?), lo que interesa desta-
car ea que el origen de la confusión eatriba, sobre
todo, en la falsa interpretación de doa elementos dis-
tintos: acento y tono. Tratándoae de una clase en
que ae eataba practicando la entonación interroga-
tiva, eatoa alumnos sabían que el final de la curva
de entonación era ascendente, pero identificaban erró-
neamente este ascenao (del tono) con el acento de
intenaidad, es decir, mezclaban el plano musical con
el dinámico. Se ve, puea, que lo que en la palabra se
llama acento musical, cuando se habla del indceuropeo,
del chino o de otraa lenguas, tiene todavia vigencia y

(8) Véaae, por ejemplp, la amplía reseila de Samuel
S. Martin al libro de Charlea F. Hockett, A D?anual of
Phonqlqgy, aparecída en Language, XXXII, 875-708, o
el articulo de W. Hasa, "On Definíng Línguiatíc Unita",
Trasactions of the Ph{iol. Bociety, 1954, pág. 57.

(9) Cfr. Ch. Bally: Linguist{que générale et iinguis-
tique françaiae. Berna, 1944, pág, 178 y eapecíalmente
páginas 33b-8.
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valor semántico dentro de la frase de las modernas
lenguas europeas. Alguna de éstas, como el noruego,
hace todavía uso del acento musical en el plano léxi-
co (10), pero en general podemos preacindir de este
factor en las palabras. Lo que noa interesa, pues,
aquf es la entonación o inflexíón muaical en la frase
y el acento o diatribucióñ de intenaidad en la pa-
labra.

Ei vaIor del acento de ínteaaidad en la palabra no

ea, en rigor, un deacubrim[ento de la ling(líatica mo-

derna. Cualquier gramática, por anticuada que sea,

se libra muy bien de omitir las diferencias aemánti-

cas que refleja la poaicíón del acento en una palabra:

esp. cántara-cantará-cantara, término-term{nb-term{-

no; ingl. présent-presént, cómplement-complemént;

al. {iberaétzen-úeberaetxen, umgéhen-úmgrehen; gr.

TT^E6N,Ó7COq T77^É63C07C0^.

Eata amplia representación del fenómeno en las
lenguas europeas y la unanimidad con que los gra-
máticos se han ocupado del mfsmo, exige ya poco
más de la lingilíatica. El valor aemántico de la po-
síción del acento en la palabra ea, por tanto, un raago
fonético tan caractertatlco y nítido como el timbre de
las vocales españolas (11). Aparte de eate valor se-
mántico, dicha poaición orígina trastornos fonéticoa
considerables que deben aer tenidos en cuenta en la
claae. Baata recordar aqul el tríple valor fonológico
de la vocal de la ailaba gra en las vocea inglesas phó-
tograph, photográphic, photdgrapher, en virtud del
cambio de poaición, o el doble valor de las consonan-
tes (sorde. o sonora) en las parejas: al. Hann4ver-
Hannoveráner; ingl. posaésa-póasible; Pr. nous fatisons-
qu'il fasae, cuya cauaa es la mísma que provoca en
germánico el diferente tratamiento de consonante co-
nocido por Ley de Verner (íngl. lose-lorn, seethe-
sodden; al. Verluat-verdieren, k4eaen-Kurfilrst), Va-
ter-Bruder, ete.

Este efecto de acento deaplazado lo iluatran los
contrastes modernos: ingl. cóffee-café, have-behave,
aélenite (suatancía)-Selénite (habitante de la luna);
eap. don-dueño, mi-mío, duermo-dormimos, sueña-so-
4tar; al. Katarrh-Kater, Kd/Jee-Café, ^4píttel-Spitdl;
fr. vtiens-venons, mére-marraine, maison-ménage
pot(d)s-peser, etc.; it. muovo-moviamo, luogo-alloga-
re, etc. Indudablemente todos estos efectoa, que pu-
diéramos llamar secundaríos, del acento son auscep-
tiblea de utilización en clase para patentlzar la ac-
ción revolucionaria de éste; pero resultarían auper-
fluos entre alumnos de las citadas lenguas europeaa
que poaeen deade la infancia un concepto claro de su
valor.

(30) Cfr. el eatudio Ponológlco de A. 8ommerfelt en
el manual Teach Yourseif Norweq4an. Londrea, 19b3, en
eapecíal pág. 33 y ae.

(11) Ello no ímpide que, en virtud de hábitoa língilis-
tieoa díficilmente extirpablee, los hablantea de cada co-
munidad tiendan a forzar en la lengua extranjera que
aprenden ei tipo de acentuacíón que caracteriza a la
propia. Aaí, un francéa, con su oxítomía característica,
propende a hacer agudas palabras eapaYiolaa como Bar-
celona, Casablanca, etc. Con respecto al japonéa y otras
lengusa oríentalea, deacrítaa como inacentuadas, loe
europeoa tienden a imponer en eua palabras eu propio
ritmo de acentuacíón, aunque tengan concíeneía, al oir
a los nativoa, de que ellos no aeflalan acento alguno.
Por eao, todos loa japoneaíemos ímportadoa en eapa.8o1
mueatran acento grave, por eer éate el domínante, en
nueatra lengua : harak{rt, Yokohdma, sayonára, Nagasb-
ki, gédaha, Tbkio-Tokdo.
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El campo de la entonación, en cambio, aunque ob-
jeto de detenido eatud[o en todas las latitudes, no se
presenta con la misma nitidez ni para el profesor ni
para el alumno. El mero hecho de que haata ahora
no se haya encontrado una notación satiafactoria y
univereal, ea un exponente de la parvedad de los re-
aultados obtentdoa (12). Un ejemplo español nos mos-
trará la complejidad de la situación. Tomemoa la se-
cuenoia de sonidos ke te ^?o. Puea bien, dicha aecuen-
cia es interpretable, con los conaiguientes cambíos
de entonaclón, de múltiplea manerae, que correapon-
den a tres repreaentacíolaes gráficas diveraae, ai bíen
ea verdad que la claridad de la expresidn recibe tam-
bién cierta ayuda de un mayor alargamiento de la
vocal central o del desplazamiento del acento eintác-
tico. Eatas repreaentaciones gráficae son : 1) ^ Qué

techo f, 2) que te he heclw y 3) que te eoho. El juego
de loa elementos aupraaegmentales ea el siguíente :
La primera Erase se difereneia de laa otras doa por
el acento de intenaídad, auaente de las otraa,lo mis-

mo aí que funcíona como conjuncíón que ai es pro-
nombre relatívo. Ahora bíen, eata pala.bra puede co-
brar aeento de íntenaidad y epnvertir laa fraaea 2 y 8
en j Qué te he hecho f^ y 1 Qué te echo f En eate caao,
^ se difereslcia de 2 y S por la cantldad de la vocal
y estaa dos entre ai por el miari►o "fonema supra-
eegmentai" (13). Como vemos, tanto el aoento de 1si-
tenaídad como la cantidad aon fácilmente represen-
tablee gráficamente, aunque el espa$ol no haya des-
arrollado para la iiltímahnáa que una notación fon^tíca
ímperfecta y ae mantenga en la eaoritura dentro de

(12) Ya en 1909 Baily venla a deair lo miamo: "Lea
notíona courantea sur 1'intonation eont g8néralement aue-
ei rudímentairea que lea eígnea par leaquele elle eet
marquée dana 1'écrlture", Op. o1t., I, 289. La aituacíón,
fundamentalmente, no ha varlado.

El último íntento que conocemoe para al eepaHoi ea el
propueato por J. Donald Bowen en au articulo "A Com-
parieon of the Intonatíon Patterna of Engliah and 8pan-
iah", Stspania, XXXIX, 1(marzo 1968), adogtado luego
en el articulo conjunto de Robert P. Stockwell, J. Donald
Bowen e I, sílva-Fuenzalida "Spaníah Juneture and In-
tonatíon", Language, 32, 4(octubre-díciembre 1968). Ee-
tos autorea tratan de deacribír la entonación eepe.8ola
a bsae de trea típoe de ligazón (term.inal junatnr.rea), trea
fonemas de tono (pitch phonemea), trea de intenaldad
(stresa phonemea) y varloa fenómenoa de entonaeión que
elloa denominan vooal{roatSona y dívíden en varloa tipoa
de articulación: overloud (LD), overaojt (SO), over-
hiqh (IiI), overlow LO), y aeí haeta díecinueve. El
ané,liais de elementoa entonativoe parece exhauativo y
el articulo contiene certerae obaervacionee, aunque a ve-
cea la exceaiva atomízación del anAlisie lea lmpída ver
hechoa de bulto. Por ejemplo, en el eapaRol de Eapafia,
que elloa tíenen en cuenta, baeta, para contraatar hay
una con ayuna, tener aólo en cuenta el acento de inten-
sidad de hay. !3i éate desaparece y ae produce ambigile-
dad (aquí hay una = aqu^ ayuna), entoncea la lengua lo
evíta o lo reauelve reatableciendo el acento.

(13) Ee decír que, o bien admítimoa monoailabiamo, bi-
ailabíamo o trleilabiamo para dlatínguir te de te e- y de
te he he-, como parece hacer N. Tomáe, que tranacríbe
fonétícamente ke t[e é él- (Manual, pág. 299), o debemoa
decidírnoa a eatablecer trea tipoe de cantídad: breve,
semilarga y larga. Por otra parte, loa corchetea que unen
lae trea, llamémoslae aeí, ellabae ortográficae fmpiícan
una interpretacíón de monoailabíemo que, en nueetra
opinión, eólo ae puede concílíar con un nuevo plantea-
miento de la cantidad en caatellano, puea en el plano
ainté.ctico loe caeoa de dlferenciación en virtud de la
opoaición larga-breve aon numeroeoe: ha pagado-ha apa-
gado, ha prendtdo-ha aprendido, la avenida-la ventda, et-
cétera. Otraa vecea, e1 acento oracional hace superllua
la íntervención 8e la cantidad: Ha pagado-apagado, ha
abierto el cafón-abierto el oajón, etc.

El exeelente eatudio de Bertíl Malberg, Dio Quant{tltt
als phonetiach-phonoiog4soher Begri^r, Lund-Lelpzig, Y9^4,
ignora prácticamente laa condicfonea eapaiiolaa.
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la tradición ortográfica. Pero ai ahondamos máa ve-
mos que la indagación ae complica. j Qué te echo 9
aignífica "^ Qué cosa quieres que yo te eche?", pero
la frase, aiendo interrogativa en loa dos casos, se con-
vierte, ei privamoa de acento a que, en ^ que te echo f,
ea decir, "^ Es poaible que asegures que yo te echo
de aquí?" Hasta aquí la representación gráfica, aal-
vo en los casoa de alargamíento de vocal, resulta
aufieiente. Problamas máa serioa ofrece la entonacíón
exclamativa. Y en esta categcaria hay que inciutr ade-
mátl, aomo postulaba Bally, "ls ínterrogación que no
íntermga". Aat, al decir ^ quó teoho o/ qué te echo f
o ^ qué te he kecho f puede ocurrír muy bien que el
interrogante sólo ae límíte a repetír una pregunta
prevía expresando al hacerlo su asombro ante el he-
cho de que ae le formule. I.a lengua eapañola ha
creado un recurso sintáctico que permite, sín lugar
a dudaa, dealindar esta que pudiéramoa llamar "con-
trapregvnta de comprobacibn", y que conaiate en
hacer preceder tales preguntas de la fórmula ^ Cá»w
que. •. f(^ Cbmo que qué techo f, ^ Cómo que qué te
eoho f, etc., pero tal fórmula no ea de uao general
y queda en píe el hecho de que, privada la frase de
eate indícador, su entonación eatá insuficíentemente
repreaentada. No queremos abusar de la atención del
lector examinando uno por uno todoa loa matices de
aeombro, deaprecio, cblera, ironía, etc., que ae pue-
den ocultar en eetas tres írases de fonética tan pró-
xima cuando laa encerramoa entre los usualea signos
de admiracíón o exclamacíón. El experímento eatá al
alcance de cualquíer híspanohablante. A noeotroa nos
baeta con haber moatrado la ínaufíciencia de la or-
tografía para expresar matices tan varíadoa, eape-
cíalmente en lo que afecta a la entonación emocio-
nal o afectiva (14). Y ea precisamente eata entona-
cíón emocional la que poaee, en opinión de los hablan-
tea, valorea atgnificativoa auperíorea a los de la mera
aecuencia gramatical. ;, Quién no ha uaado u oído usar
la frase :"No ea lo malo lo que dice, sino el tono
con que lo dice" ? Por eso, afírma certeramente Na-
varro Tomé.s: "En el desacuerdo Precuente entre la
aignificación literal de las palabras y el aentído de
la entonación, ae pone más confianza en lo que el
tono da a entender que en lo que las palabrae mani-
fieatan" (15). Sin embargo, las leyes que gobiernan
este tipo de entonación no exigen en el aula el miamo
tratamíento y práctica que las de la entonación lógica,
puea, cítemos nuevamente a N. Tomás, "las formas
de la entonación afectiva tienen un valor universal
que no se da siempre en laa de entonación 1ógica...
En aus rasgos esencialea, dícha entonación ofrece ma-
nifestaciones análogas en todas las lenguae" (16).
Efectivamente, si tomamoa la expreaíón rBuenas tar-
dea! vemoa que loa sígnoa ortográficos bastarian para

(14) Loa íngleaea hacen abundante uao de la curaíva
para señalar elementoa de la fraae que lea interesa des-
tacar; en eapañol ae acude a vecea al recurao de dupli-
car laa vocalea. En amba.a lenguas, ain embargo, ae
trata de tentativaa indivídualea y eín aceptaCión geae-
ral. Lo normal ea que las lenguas, para estoe casoa, co-
loquen en determinado lugar de la oracíón el elemento
que el hablanto juzga de mayor interéa. Pero éete ea
terreno un poco ajeno a la entonación. Para el francéa
véase lo que dice W, von Wartburg, Problemas y méto-
dos de la Lingiiistdca, Madríd, 1951, pág. 312, y para el
eapanol, la extensa y definitívá nota de Dámaao Alonao
en la míama página,

(15) N. Tomás: Entonación, pág, 218.
16) Ibidem, pág. 217.

reflejar el valor correspondiente a la entonación 16-
gíca, pero son insuficientes para representar matices
recriminatorios, irónicos, de sorpresa, de asombro, et-
cétera, comunes a varias lenguas y que a menudo van
acompañadoa o aclarados por sígnos extralingiiiati-
cos (muecas, geatos). En algunos caaos, la gramati-
calización ulterior de fórmulas exclamativas de cier-
toa tipoa anula en parte el primítivo papel decisivo
de la entonación y traslada, por decirlo asf, parte del
contenído semSntico de ésta a elementos gramatica-
les dotadoa de nueva funcíón. Por eao, una frase

como ^Menuda jortuna tiene Juan! admite hoy en ea-

pañol una entonación neutra, porque manudo, -a, usa-

do origínariamente con valor irónico en construccío-
nes de eate tipo, ha cobrado hoy aígnifícado opuesto
al prímitivo, áe suerte que la frsae ea hoy ya equi-
valente, poco más o menos, a^ Qué fortuna tan gran-

de tiene Juan! o^Vaya fortuna que tiene Juan! Por

otra parte, el orden de palabras, con el adjetivo de-
lante, posee caracteriaticas semánticag especialea que
hacen la frase inconfundible con Juan tiene una for-

tuna menuda, que aeria lógícamente equivalente (1?).
Se preguntará el lector ai todo lo antedícho es aus-

ceptible de aplicación práctica en las clasea de ídio-
mas. Evidentemente, no. Pero no ha aido nueatra in-
tención dar el esquema de una clase modelo, sino sim-
plemente airear una aeríe de cueationes relacionadas
con la entonación, hurgando aquf y allá en la natu-
raleza de la misma y aellalando algunoa hechos iné-
ditoa -negarlo sería faisa modestia- que a nueatro
entender arrojan alguna luz aobre el probiama y con-
tríbuyen algo a facilitar el entendimiento de un fe-
nómeno lingtííatico tan complejo. No sabemoa si nues-
tro íntento se ha logrado plenamente, pero, en todo
caso, creemoa que, despuéa de nueatra expoaición, no
quedan dudas acerca de la importancia de la ento-
nacibn en el aula. Y efectivamente, lo miamo en el
plano teórico que en el práctico cobra cada día más
adeptos la idea de que tanto la entonación como la
fonologia (o en defecto de éata,la fonética) son dos
objetivos que exigen atención inmediata en las cla-
ses. Y así, dentro de las corrientea más modernas de

la metodología, corrientea que defienden la prioridad
en la enaeSanza de unidades lingUísticas extensas, es
decir, la práctica de fraaes y estructuras, la entona-
ción es la que deaempeiia el papel más deatacado.
Se alega que siendo ésta el elemento lingllfstico más
arraigado e inextírpable en el hablante (18), como
sabe por experiencia cualquier profeaor de idiomas,
resulta inexplicable neglígencia no aprovechar esta
cualídad hurnana en sus implicaciones positivas. Un
dato de nuestra experiencfa personal ilustrará su im-
portancia. En 1955, ante un grupo de profesores es-
pafloles de íngléa, el profesor norteamericano Edwin

(17) Del míamo modo, tú estda bueno, estda bueno tú
y estda tú bueno admíten la entonación interrogatíva,
pero bueno estds tú ae ha gramaticalízado con valor irb-
níco y no la tolera, de suerte que au sentido eatá asagu-
rado incluso en una entonacíón neutra, Ya S. Fernández
Rámirez, en au (^ramdtica espaRola, I, 142, ha llamado
la atonción 8obre el valor eatimativo de la antepoaición
del adjetivo. W. Beinhiiuer, en au reciente edición do
Spaniscl►e Umganqapraohe (Bonn, 1968), pág. 188, hace
referettcia a nuestro primer gramático y lo auplementa
con adecuadoa ejemplos.

(18) Cfr. T. Navarro Tomás, Entonación, pág. 7: "El
pudor de deanudarae de loa hábítoa de la lengua propía
para acomodarae a loa de una lengua extranjera tíenen
en la entonacíón eu máe fuerte reducto."
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T. Cornelius, Jr., autor de varios libros aobre la en-
sefianza de las lenguas modernas, realizó un eapec-
tacular experimento, del que fuimos teatimos y par-
ticipantes. Dicha prueba consistió en demoatrar que,
eliminando toda información de orden léxico o gra-
matical, era posible en treinta mínutos de clase re-
producir módulos de entonación de una lengua total-
mente extraña -en aquel caso, el ruav- aólo por la

mera repetición de unas cuantaa frases caracteriati-
cas de aquella lengua. Hoy, a casi cinco afios de dia- ,,.
tancia, podemos asegurar que de aquel experimento, `; ^i^ ,x
memorable lo que ha ha reaistido más a la aFci^`^';;,it^)^^ i.
niveladora del tiempo han aido las huellas imbp`rr^= '. ,^
biea del elemento musical de aquellas frases, ea^-r^jaĉinp. ^

^^^^ ,de la entonacíón. ^ •^ ^ ,

EMILIO Lq..l^lN^U r^^ S ^^ `

^;;
^'

., ^, .
:^^ `,^,; , ^. . ^^
.-' ^^ ^ #
.`^ ^ . o^

^^ %-'^ ^R,'^iIlV `•^

Elaboración, elecClán y utl-
liZacián de manuales en Ia
escuela primaria (C^inebra,

19 59) ^*^
LA EXPERIMENTACION DE L08 LIBRO$ EBCOLARE$.

Esta cróníca de límíta a algunoa comentarios en
torno a la preparacíón de la Recomendación nfime-
ro 48 relativa a los líbros de texto, sefialando los pun-
tos que fueron objeto de diacuaíón mdd víva. Para ello
conviene tener en cuenta la dístincíón entre el ante-
proyecto, elaborado por el Secretario del "Bureau"
de Gínebra, a la vísta de las repueatas que lod Mi-
nisteríos reapectívoa dan al cuestíonario que con an-
teríoridad se lea remíte; el proyecto, que reaulta de
las enmiendaa admitidad por el Comíté de redacción
(formado por seís o síete delegados de diatíntod pai-
sea presididos por el "rapporteur" ), y la Recomen-
dación definitiva, elaborada por el pleno de la Adam-
blea (1).

Uno de los temas más diacutidos fue el relacionado
con la aplicacíón del método experimental a los li-
broa de texto. El punto 7 del anteproyecto decia así:
"El recurao al método experímental para la elabora-
ción de loa manualea usadod en las escuelas primarías
ofrece ventajas ciertas; el empleo previo de un pro-
yecto de manual en un número limitado de clasea
permíte recoger las opíníonea, las sugestiones y las
critícas de loa educadores que lo han utilizado por via
de ensayo."

(^) En 1969, además de la hab4tual deliberación
sobre los InJormes remtitidos por los Ministerioa de
Educación Nacional de los paísea representados en
la Conferencia lnternacional de Ginebra, el progra-
ma inclu{a el estudio del tema La elaboración, elec-
ción y utílizacíón de manualea en las escuelas príma-
rias. En la presente crónica recogemos aspectos fun-
damentales del tema, eatudtiados en la reunión g'i-
nebrina.

(1) El Comité de redacción de la Recomendaclón nG-
mero 48, que preaídfa el 8r. Tena Artígas, eataba íate-
grado por delegadoa de Eatadoa Unidos, U. R. $. $.,
^uíza, Japón, Argentina y Túnez.

Era obvio que una concesión tan explicita a la ex-
perímentación -al eneayo, dirtamos, para ser com-
pletamente exactos- habia de dedpertar una gran
cantidad de adhedíonea. En primer lugar, las de cuan-
tos mílitan en lad filas de la moda, por unos u otros
motivoa, que nunca son pocoe; ínmediatamente des-
puéa, los dufragioa favorablea de todoa los convenci-
doa de i$ necedidad de ir eudtítuyendo, diempre que
sea podíble, el "tratamiento líterarío" de lad ensetlan-
zaa por el "tratamiento experlmental". Piaget, dn el
discurdo ínaugurat de la Conterencia, habia llamado.
juatamente la atencibn dobre laa dificultadea que ofre-
ce tal dustitucibn.

Compartiendo eda idea (la de la diflcultad de ede
cambio procede ta.nto de la inercía de una. menta-
lidad como de obat8culoe intrineecos) no por ello ha-
bía que descuidar en eate caso adpectod ilmportanted
de la experlmentacíón que, di no la invalidan, al me-
noa edtablecen en ella condiderabies deacuentoe. >^n
primer lugar encontramod el problema de la indole
misma dal libro edcolar, cualquiera que des au enfo-
que didáctíco (texto a memorizar, ejerciciod de com-
plementacíón, experlencíad e ínveatigacíonea para lad
que el líbro proporcíone guia documental y método
de actuación, o mezclad varíaa de talad elementod,
acompafiadas stempre de {luatraMo»ea, ya de carác-
ter puramente didáctico -grláficod, mapas, cusdrod
estadíatícoa, curvaa de evolucíón de lod hechod ^ o lod
fenómenos, ya da indole edtétíca y artidtica.--). To-
dos estos elementod condtituyen un corr^junto orgán{-

co y tanto mRa cuanto máa detenídamente haya re-
flexionado el autor sobre el papel reciprocamente
complementarío de loa mídmod y cuanto mád respon-
da au ohra a las exígencíad actualee.

Eato equívale a decír que dólo es licíta la experi-
mentación de un libro edcolar cuando conatítuya un
corpua total, cuyas parted y elementos ae fecundan
mutuamente. Ea declr, que el eneayo de un líbro ha
de ser un "ensayo con todo", para decirlo diguiendo
los uaos del teatro, o lo que ea lo mísmo: las expe-
riencias sólo aer8n válídas ai se hacen con libroa pu-
blicados, donde ejercicíos, típod de papel, cuerpoa de
ímpreaión, espaciamíentos, márgenea, dibujod, gra-
bados y colorido dígan su palabra ínauatítuible.

Ahora bien: ^se píenaa en lo que edto exige dedde
el punto de viata pr8,ctíco 7 Entre otras codas, que
aea el Eatado únicamente quien publique libros ex-
perimentalea porque no encontraremoa un solo editor
dispueato a perder lae decenaa o centenas de milea
de pesetae que reclama hoy la publicacíón de cual-
quíer libro eacolar. Pero ^ es esto viable en el terre-
no, exígente y duro, de la realidad?


